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PRKCIOS DE SüSCfMPCiePr 
EnUPtniíiMla—ün mes. 2 ptas—Tres meses» 6 id.—Éxtran-

¡ero—Tresmese&, ll'2ó¡d—L&susciipciónse sontarádesde 1.° 
y 16 de cada mes.—-La correspondencia á la Admihistración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 30 DE AGOSTO DE 1893 

•"snonsasaK 

COfíDlCIONKS 
£1 pago será siempre adelantado y en metálico ó en letCM dt 

íácii cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rué Oaamartla 
61; y J. Jones, Fajibowg-Montmactre, 31. 

t JOSÉ GOWIEZ É HIJOS 
FUKRTASDK MURCIA 

2)«p6sito exclusivo d9 la îoja ftifa 
SOCIEDAD DE COSECHEROS 

DHJ V I J S r O OHJ H A R O 

PRECIOS DE LOS VINOS 

Botella de vino tin̂ o con casco i VIO 
Media ídem de Ídem con ídem á 0^5 
Botella de vino blanco con fdem á 1*25 
Media Ídem de ídem con Ídem &0'85 

Esta casa entrega 0'15 por cada casco 
vacío que se devuelva. 

iTipiBlf Tí! 
Nuestras rei-ientes desdichas y 

el ningÚD afán qno demostramos 
para reponernos de ellas, nos han 
creado una situación ditkél que en 
algunos momentos entra «o los li-
miies <ie la rivii.-ulez 

Vivimo8.<?aai de milagi'o, leniien-
do siempre que el vecino trata de 
satisfacer en nosotros su ambición. 
Las palabras do los ministros in
gleses vienen á ralos preñadas de 
amenazas que nbsotros devoramos 
en siíencio, como devora el débil 
las arrogancias de quien tiene más 
fuerza que él. De la nación vecina 
se cuentan no sabemos qué cosas 
que han pasado desapercibidas pa 
ralos profanos en ciencia diplo
mado^, m cordón sanitario que 
por precaución hemos tendido en 
la. frontera, para librarnos y li
brar al resto de Europa de la pes
te negra, nos lo quieren romper 
á tiros los i'ompatriotas de Maga 
llaes Lima. 

Pero ésto es nada; en todo tiem
po se ha permitido el fuerte ha< 
blar con arrogancia al débil y en 
casos como el en que actualmente 
se encuentra España se crecea.los 
pequeños con el caido. Así ocurrió 
á Turquía en su guerra con Rusia; 
vencida til fin por ésta, se atrevie
ron con ella, al verln débil, los que 
no osaban levantarle los ojos cuan-

. do fuerte. 

A nosotros ya no se nos moles-
la; eso es muy poco. Hay quien 
pretende conquistarnos y ha ex
plicado su plan de conquista en un 
folleto y lo ha lanzado al público. 

El autor de tamaño desatino no 
es un hijo de la pérfida Albión que 
al fio y al c$ibo tiene escuadras 
ppteütes ;j^ i^ioero sobrado para 
echarse á la vid^ de aventuras ni 
es un francés que sueña con en
grandecimientos de la duple alian
za, ni un alemán, ni un ruso ni si
quiera un americano que le haya 
tomado el gusto á hacern os la gue
rra: es lodo un portugués, de pro
fesión militar y con cargo en el 
mundo oficial de la vecina nación. 

Para ese hombre la conquista 
de España es muy fácil; no hay 
más que aliarse con Inglaterra y 
teniendo la seguridad de tal ayuda 
pincharnos luego hasta hacernos 
saltar. 

El plan lio tiene nada de diabó
lico; se le hubiera ocurrido al que 
aso la manteca, si viviera ahora; 
pero tal vez es descendiente suyo 
el autor del plan de conquista, err 
cuyo caso está en su derecho ex
plotando el terreno de las majade
rías. 

Ocúpese el autor del folleto ea 
aconsejar á sus compatriotas so
bre asuntos más prácticos y dé de 
mano á esas fantasías digoas^^ la 
la i;»aginación de de un Saiictio 
Punza. 

Es'verdadqneen estos tiempos 
se explota ese tipo; pero tiene sus 
quiebi'as y pudiera ocurrir que el 
folleto, jaJUto con las denriasias á 
qUe sé euti'tl^an los purt^^eses 
cou ios e á ^ ó l e s que formá!,| el 
cordón sanitario, engendrfira^Í)a-
siones que no deben estallar entre 
pueblos de la misma raza que son 
^s[ hermanos. 
•iftm I M a M i O » . ! — * « — á • • 

Vlllaviadas, lagrírejo de la provincia 
de PaloBOia, ha dado an golpe soberano 
renanciando su soberanía. 

Dos veces se han anuncisdo eleccio
nes en aquel municipio y dos veces han 
permaneoidc desiertos ios colegios. 

Ni electores falsiñoados, ni Lázaros 
saliendo de sus tnuabas, ni los tan acre
ditados pncherazos puestos en uso, ni 
electores legítimos, nâ da, nada ha pasa
do ?or los oolcgios eleotorAles. , 

hln las urnas no ha entrado una pa
peleta, porque en Vlllaviudas nhdie 
qnieré ser concejal. 

Ahora se ha convocado por tercera 
vez á los comicios. 

Y como en las anteriores 
veces, aliora ocurrirá 
que no irán los electores; 
y que ninifuno querrá 
ser elegido. Sellares: 
no habrá allí monterillados 
ni filtraciones, ni piques, 
ni reyertas enconadas 
ni á las gentes los caciques 
llovaráu avasalladas. 
Gran cosa será vivir 
en ei ¡agur palentino: 
trabajar, comer, dormir 
y sin renegar del sin.! 
un día y otro repetir. 

Y qne les entren moscas á los de Vi-
liavittUaa 

Ya se las saben espantar ellos aunque 
sean del tamaño de gobernadores y mi* 
uistros. 

Gü un pueblo de la provincia de Cas* 
tellón ha aparecido una partida de la
drones. 

Pero no hay motivo para alarmarse, 
por que hasta ahora solo se ha conten
tado oon pedir dinero y amenazar de 
muerte. 

Si na estuviéramos tan ocupados en 
la cuestión política sería cosa do soltar
les anas parejas de la guardia civil. 

Como quien no dice nada, apunta un 
éoJa<a qae ha aparecido en Valencia 
uia enfermedad de carácter epidémico, 
qftte se manifiesta por la fnñaraauión de 
los gaaglio8.de la garganta. 

Y nos extrafiaquelos pueblos de Eu
ropa tomen medida&oontra España. 

¡Si los mismos españoles las estamos 
justifloando con nuestra fantasía I 

Bien pudiera el señor Uato 
poner á estas cosas freno, 

Sorque si no se lo pone 
entro de poco estaremos 

como si. la peste negra 
estuviera en nuestro suelo, 
¿Que eso es malo? Claro está, 
malísimo, ya lo creo 
Como q:ue si no se oortan 
esos arranques del miado 
que obligan á ver visiones 
haciendo lo blanco negro, 
vamos muy pronto á la ruina 
y de fijo nos perdemos. 

OORIOSIDA1 >£̂ S 
Para recepilauión do las reglas dol arte de iadar. 

Nadar es la facultad de mantenerse en el agua sin sumergirse. Esta facultad no 
es ingénita en el hombre sino el resultado do una oombinaclón de ideas Ua arte 
susceptible dd mayor ó menor perfeccionamiento. 

P R I M E R M O V I M I E N T O D E L N A D A D O R 

{Impulsión) 
Acción de l a s m a n o s y l o s b r a z o s . 

Flsta debe reducirse á dos movimientos opuestos combinados en fuersa y dî *eo« 
ción, según el efecto que quiera producirso. 

La mano abierta y IOS dedos juntos repelen el agua vivamente para encontrar 
un punto de apoyo que eleve el cuerpo, al que hunde la corriente opnésta. Los 
movimientos repetidos do las manos, hechos sin esfuerzo grande; hacen permane
cer el cuerpo en constante equilibrio 

Los brazos se agitan aoompasada&ronte, como los remos de los barcos, y pt-iodu-
cen el mismo efecto indicado, sólo qne en lugar de entrar y salir en el agua, oomo 
aquéllos, el movimiento dicho ha de producirse dentro de ella. 

La agitación de manos y brazos ayuda & precipitar los diversos movimientos de 
palanca que se efectúan con la cabeza. Cuando el cuerpo descansa én el agüá so* 
bre las espaldas se extienden los brazes golpeando con ellos fuertemente y mo
liendo mucho las manos, consiguiéndose así permanecer durant* largo rato en 
posición vertioal. 

SEGUNDO MOVIMIENTO 

Salida 
Con una maniobra parecida, si se adelanta la cabeza para evitar el movimiento 

de palanca, se nadará hacia adelanto, sin servirse de los pies. Pero no debe abu
sarse de esta posición pues que los brazos trabajan más de lo que deben y sobre
viene pronto el cansancio. Los brazos deben servir habitualmente para moverse 
pausadametote, de manera que impriman al ouei-po ií"*l00oilibol6n »iíue se desee, 
haciendo que la cabeza se levante, p*ra facilitar 1%respiración y para mantener 
el cuerpo en constante equilibrio llevándolo en la digecoión que se desee. 

TERCER MOVIMIENTO 

I Bespwaeíó^. 
Acción de l a s p i e r n a s . 

Es evidente que si el hombro pudiera nadar conforme anda, emplearía sus fuer-

BIBLIOTECA DE BL ECO DE CARTAGENA iOS 

—¿Sabia ella cuando conspiraba qae «r» b^a del 
aeflor rey don Carlos II? 

«-No aefior; se ereia bU« mía yú« Carlota (¡timb
ro, mi manúeba. 

—¿Dónde ha adqairido esa señora la grao majes 
tad y la grande instrnooión qne tiene? 
i, —;Se «rió en eaaa da an oanónigo de Qigüaoza, 
donde apr«adi4i bacía latio} y en oaaoto á la majes
tad, la tiene (or la sangre. 

—Es además may dama 
—Ha tratado con nmoba (¡rente noble. 

—A lo qtia pareoe, «fi tndadablela descendencia de 
esa señora del rey don Carlos II. 

—Indudable de todo panto, contestó el verdugo. 
—¿Existe también la praeba de que eaa Carlota 

Cabrero es su madre? 
—Si señor. 
—¿Se sabe qne esa mujer es vuestra manceba? -
—No señor: no lo sabe nadie mas qae Bizarro, el 

gitano, y nn tal Lnoas Cabezudo, qae ban sido mis 
camaradas. 

—Deeid voeetros cómplices en mas d« un crimen. 
—iQná queréis! los tres teniamoa cada uno una 

hija de otro de quien oatdar, y de qaien oaidsr bien: 
teníamos qae orlarlas oomo damas, y esto oaesta 
may oaro. 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS ()Oit 

—Mentís, dijo Orri: solamente Bizarro criaba á su 
costa k la marquesa de Nuestra Señora de las Nie
ves: en cnanto á doña Esperanza Enrique?, la man
tenía el marqoés de Castroviejo; y en cnanto á doña 
Esperanza de Austria... 

—¿Quién si no yo, desde que marió al canónigo 
don Bipólito de Araogo? ¿quién ha mantenido á sn 
madre desde qae marió el rey don Carlos 11? 

—Y bien; ¿dónde podré yo encontrar á esa Car
lota? 

—¿Y para qné, para qué, señor? exclamó fson mie
do Mazárapulas. 

—Nada temáis, dijo Orri; se trataide echar tierra 
á todo este negocio; de qnemar todo lo qae acerca 
de él se ba escrito; do borrar toipas las huellas; el 
rey protege á esas tres Esperanzas. 

—¿Y qué se piensa hacer de Úrsula? Perdonad, 
pero no puedo llamarla de otro modo. 

—Doña Esperanza de Austria es infanta de Espa
ña, y como tal se le reconocerá. 

-*Har4^i rey bien, porque lo mereoe Úrsula: ¿y 
qaé haréis de sa madre? 

—Su madre será ennoblecida y atendida por sn 
mî jeptad. 

—pojarais, señor, qao todo eso es cierto, y qoa 
00 me tendéis tía laso? 

^^^tí^^'^^íí^^ 

CAPITULO XXXVI 

En que Orri sabe que tos ladrones 
f lagentede mal vivir se asociaban ipára aer mas fuerte 

RRi llegó á la puerta de la casa de vecindad 
indicada por Manzámpulas, y llamó á ella. 

Poco después abrieron nn ventanillo y pregunta* 
ron: 

—¿Quién va allá.* 
Era ana voz de vieja que pareóla ana voz do hom* 

bro. 
—Nuestra Señora del Sileooio, dUo Orri. 


